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Drama  en  nn  acto  y  en  verso,  original  de  Y).  Mamjel JFernandez   y  González, 
representado  en  el  teatro  de  Variedades  el  año  de  1845. 

Dedicado  como  una  prueba  de  amislad  á  D.  Juan  de  Dios  Solazar. 


Es  propiedad  de  D.  Vicente  de  Lalama, 
Editor  de  esta  Biblioteca  ,  la  cual  se  pu- 
blica en  Madrid  ,  calle  del  Duque  de  Alba,  ' 
n.  13,  quien  perseguirá  ante  ¡a  ley  al  que] 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente! 
en  algún  teatro  del  Reino,  con  arreglo  á  lo  I 
prevenido  en  las  Reales  ordenes  deSdej 
mayo  de  1837,  8  de  abril  de  1839 ,  y  4  de 
marzo  de  18i'»,  relativas  á  la  propiedad  de 
obras  dramáticas. 


Se  hallará  de  venta 
en  Madrid,  en  las  libre- 
,  rias  de  Pérez  y  Jordán, 
j  calle  de  las  Carretas, 
>  Viuda  de  Razóla ,  calle 
1  de  la  Concepción,  y  Cas- 
¡tan,  calle  del  Principe, 
¡  á  3  rs.  las  de  un  acto, 
y  á  4  las  de  dos  ó  mas 
actos. 


Con  el  objeto  de  fomentar  en  lo  posible 
la  aticion  al  bello  arte  de  la  declamación, 
permite  el  Editor  ,  que  toda  Sociedad  ó 
Liceo  donde  se  encuentre  instalada  la  sec- 
ción dramática  .  pueda  representar  esta  y 
las  que  formen  la  colección ,  siempre  que 
preceda  la  licencia  del  Editor  en  Madrid, 
ó  de  sus  corresponsales  en  las  provincias, 
y  el  abono  de  seis  ejemplares  para  la  sec- 
ción. 
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El  Conde  D.  Juan  Osorio. 

Pablo,  tegedor. 

María. 


GlNES..| 

Pedro.  I  villanos. 
Antón.) 


La  acción  pasa  en  Granada,  en  el  Albaicin,  en  1570. 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  taberna;  puer- 
ta al  fondo;  reja  á  la  izquierda  ;  bancos,  mesas  y  jarros 
sobre  ellas,  y  un  gran  candil  colgado  del  techo.  Es  de 
Docbe. 

ESCENA  PRniERA. 

Pedro,  jim/o  á  la  puerta  del  fondo. 

Nadie !  en  la  plaza  desierta 
nieve  y  viento  nada  mas ; 
parece  qtic  Satanás 
hoy  está  junto  á  mi  puerta. 
Desde  esta  tarde  ni  un  jarro.... 
¡  maldita  suerte  la  mia ! 
pues  á  ponerme  en  franquía 


aunque  me  asalte  un  catarro. 
Es  noche  de  boda ;  ayer 
Pablo  me  dijo  asistiera ; 
bailando  llega  cualquiera 
sin  pena  al  amanecer. 

El  recurso  no  es  muy  malo,  (va  á  salir  y 
se  encuentra  á  Ginés  que  entra.) 

ESCENA  II. 

Pedro  ,  Cines. 

Gm.  Dios  te  guarde,  ¿á  dó  navegas? 
Ped.  Si  tan  á  punto  no  llegas 

encuentras  cara  de  palo. 

(ff/j.)  Es  mi  suerte,  no  hay  remedio, 
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pensé  invertirme  ,  y,  zas! 
puso  al  punto  Satanás 
un  estorbo  de  por  medio,    (alto.) 
Me  acompañas,  don  Perdido? 

GiN.  Adonde  bueno? 

Ped.  a  la  boda. 

GiN.  La  confusión  me  incomoda 
y  estoy  cansado  de  ruido. 

Ped.  Calle! 

GiN.  Asunto  de  valer 

traeme  ,  ademas,  á  tu  casa. 

Ped.  Esplícate  pues. 

GiN.  No  pasa 

de  una  cita. 

Ped.  De  muger? 

GiN.  No. 

Pbd.      Ni  estraño  hubiera  sido 
viniese  á  mi  casa  honesta , 
alguna  dama...  modesta, 
con  un  honrado...  marido. 

GiN.  Errado  tu  juicio  es. 

Ped.  Algún  hidalgo? 

GiN.  Algo  mas. 

Ped.  Veinte-i-cuatro? 

Gm.  Cerca  estás. 

Ped.  Me  dices  al  fin  quién  es? 

GiN.  Conde  en  Castilla  se  nombra : 
es  don  Juan  Osorio. 

Ped.  Calla!! 

Entre  la  humilde  canalla 
que  busca,  Ginés,  me  asombra. 

Gm,  Para  un  noble,  i  lo  que  entiendo, 
es  deshonra... 

Ped.  Te  adivino... 

ese  hombre  compra  mi  vino 
há  ya  tiempo  ,  y  le  comprendo. 
Exaltado  en  sus  pasiones, 
si  bien  al  temor  ageno , 
adopta  y  tiene  por  bueno 
el  matar  con  sus  doblones. 
Poco  le  importa  un  puñal , 
un  veneno ,  ó  una  espada , 
porque...  al  fin  de  la  jornada 
el  resultado  es  igual. 
Pero  si  vii  do  un  villano 
con  tal  intento  á  la  casa , 
el  dinero  no  halla  tasa 
cuando  viene  de  su  mano. 
Su  largueza  me  es  notoria. 

GiN.  Es  buen  pagador? 

Ped.  Sin  duda, 

y  de  mi  dicho  en  ayuda 
voy  á  contarte  una  historia. 

GíN.  Y  mucho  el  hidalgo  tarda... 
empieza,  si  has  de  ser  breve. 

Ped.  Hay  que  pisar  mucha  nieve 
y  desespera  el  que  aguarda. 
En  mi  taberna  una  tarde 
en  ademan  recatado, 
entró  el  hidalgo,  embozado, 
sin  pronunciar  un  Dios  guarde. 
Miróme  al  rostro  severo, 
y  mostrándome  un  puñal, 


me  dijo:  tengo  un  rival 

y  es  de  Albacete  este  acero. 

Por  adecuar  mis  razones 

á  lenguage  tan  simbólico, 

dije  al  hidalgo  diabólico: 

necesito  cien  doblones. — 

He  aqui  la  mitad. — Señor, 

quien  es,  al  cabo,  no  acierto, 

si  su  nombre... — Escucha:  nmerto 

quiero  á  Pablo  el  tejedor. 
GiN.  Lo  prometiste? 
Ped.  y  qué  hacer? 

Mas  no  concluyó  el  hidalgo; 

tuyo  es,  dijo,  cuanto  valgo 

si  robas  una  muger. 
GiN.  Supiste  cuál  se  nombraba? 
Ped.  Maria  la  tejedora. 
GiN.  Los  que  esta  noche  en  buen  hora 

celebran  su  boda?  Acaba. 
Ped.  Salió  el  hidalgo  matón 

dej:'indome  su  dinero; 

entonces  tomé  el  sombrero 

y  salí  de  mi  figón. 
GiN.  Y  luego? 
Ped.  Luego  en  mi  mengua, 

tras  dos  horas  de  esperar, 

hube  al  fin  de  aparejar 

para  disculpar  la  lengua. 

Si  al  noble  torné  sin  ella, 

fué  porque  plúgole  á  Dios, 

á  despecho  délos  dos, 

el  salvar  á  la  doncella. 

Fué  Pablo  en  hora  menguada 

quien  el  robo  me  estorbó, 

y  una  ronda  que  llegó 

de  la  pendencia  llamada. 

Humillado  y  descontento 

volví  á  tomar  los  cincuenta, 

y  al  noble  fuile  á  dar  cuenta 

del  malogro  de  su  intento. 

Escuchóme  resignado, 

aunque  algún  tanto  severo; 

rehusó  tomar  el  dinero, 

y  ya  vés,  bien  me  ha  pagado. 

Con  los  cincuenta  doblones 

parto  mañana  á  Sevilla, 

y  abandono  esta  gavilla 

de  asesinos  y  ladrones. 
Grw.  Buen  provecho. 
Ped.  Hola!  quien  pasa? 

ESCENA  IIL 

Dichos;  Antón  aparece  en  la  puerta  del  fon- 
do, y  se  adelanta  mostrando  una  vtlittela. 

Ped.  Mancebo,  un  poco  de  espera 

Mas...  ¡aguarda!  Quién  creyera... 
{reconociéndole.) 

Entre  el  barbero  en  su  casa. 
Ant.  Dios  os  guarde,  gente  honrada; 

¿aquí  estáis,  cuando  de  boda 

mi  alegre  vihuela  anda? 


Acaso  no  os  combidaron? 
Ped.  Ocupación  de  importancia 

nos  impide  el  asistir, 

mal  le  pesen  á  las  ganas. 
AisT.  Es  un  secreto? 
GiN.  No  tal, 

pero  si,  una  historia  larga. 
Aht.  y  sin  vino,  voto  á  san... 

un  jarro  del  tinto  saca, 

que  la  lengua  se  me  anuda 

si  no  mojo  la  palabra. 

(vase  Pedro  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  Pedro. 

Ant.  Válgame  Dios!  Cuanto  ruido! 
Que  beber  y  que  algazara ! 
Traigo  el  seso  entre  dos  vinos 
y  la  casa  se  me  anda 
en  redor. 

ESCENA  V. 

Entra  Pedro  con  un  jarro  y  vasos  que  pone 
sobre  la  mesa. 

Ped.  Llena  los  vasos 

y  bebe. 
Am.  Sea  por  el  alma 

de  Pablo. 
GiN.  Dios  no  lo  quiera. 

Ped.  Por  la  novia  que  Dius  haya 

de  la  mano. 
Ant.  Dices  bien, 

que  no  hay  niíia  mas  bizarra 

en  las  tierras  do  sustenta 

el  rey  Felipe  sus  armas: 

si  sus  miradas  asesta 

á  un  desdichado,  lo  mata, 

y  el  alma  detrás  se  lleva 

de  su  basquina  si  baila. 

Qué  frente!  de  marfil  es; 

pues  el  talle?  Si  es  la  gala 

del  Albaicin. 
Gm.  y  di,  ¿quien 

el  padrino? 
Ant.  Quien  trocara 

su  sino  con  el  de  Pablo! 

Es...  don  Juan  Osorio. 
Ped.  Cáspita! 

Ant.  Os  admiráis?  Fué  por  eso 

mi  brindis  de  Pablo  al  alma. 
GiN.  Es  mal  pensar. 
Ped.  Pues  yo  creo 

que  á  muerto  doblan  maíiana; 

por  el  tejedor,  ó  el  Conde 

escuchamos  las  campanas. 
GlN.  Pues  que  por  el  conde  sea.  {bebe.) 
Ant.  Pero  decidme:  ¿no  os  pasma 

el  que  deje  yo  á  estas  horas 

la»  muchachas  y  la  zambra? 


Me  dijisteis  que  sujetos 
á  obligación  de  importancia 
estabais,  y  si  yo  vine 
no  fué  por  distinta  causa. 

Y  cuando  tres  esperando  {marcado.) 
de  nuestro  jaez  se  hallan, 

es  solo  á  un  hombre  que  muere 

porque  su  vida  nos  pagan. 
Ped.  Por  el  que  muera,  {bebe.) 
GiN.  Y  si  es 

Pablo? 
Ant.  Si  lo  compran...  ¡Caiga! 

Para  mi  no  hay  amistades  * 

cuando  resuena  la  plata. 
Ped.  Y  el  conde  fué... 
Ant.  Quien  me  dijo 

que  le  esperase  en  tu  casa. 
GiN.  Y  á  mi  también. 
Ant.  Pensará  {con  desden.) 

que  con  un  hombre  no  basta. 
Ped.  y  la  boda?  Si  responde 

del  padrino  á  la  arrogancia, 

será  lucida. 
Ant.  Sus  pages 

sobre  bandejas  doradas, 

sirven  el  vino  y  los  dulces 

allí  en  profusión  galana. 

Y  qué  apuntes!  Vide  viejas 
con  presunción  de  muchachas, 
á  los  requiebros  de  un  tuno 
derramando  tanta  baba... 
Madres  ciegas  de  hijas  linces  , 
que  entre  la  danza  se  escapan 
al  rincón,  donde  el  amante 
está  de  amor  hecho  un  ascua. 
Viudas  que  buscan  marido; 
maridos  que  tristes  andan, 
pidiendo  á  Dios  les  permita 
pagar  en  paz  la  mortaja 

de  su  costilla,  que  guiña 

á  otro  rincón  de  la  sala, 

y  en  aquel  rincón  un  mozo 

que  no  la  quita  pestaña. 

Nobles,  clérigos,  rufianes 

alli  en  confusión  Uviana 

revueltos,  todos  alegres 

en  medio  de  la  algazara; 

la  novia  que  se  avergüenza 

á  indirecta  solapada, 

el  novio  que  á  todos  brinda 

y  por  todos  se  embriaga, 

y  yo  dale  que  le  das 

sacando  de  la  guitarra 

ruido  que  atruena  y  se  escucha 

por  encima  de  la  zambra, 

mientras  de  todos  me  rio 

que  beben,  gritan  y  rabian. 
Ped.  Quién  como  tú?  Siempre  alegre. 
Ant.  Eso  es  vivir;  en  mi  alma 

no  hace  impresión  ni  del  vino 

el  tinto  color  que  halaga, 

ni  el  ver  la  sangre  que  corre 

al  pie  de  un  hombre  que  acaba. 


Otro  baso.  Tarda  mucho 
(6e6en,  y  dan  muy  cerca  las  ánimas.) 
el  hidalgo!  Ya  las  ánimas! 
(Se  descubren  y  se  levantan  como  en  oración.) 

ESCENA  VI. 

La  puerta  del  fondo  se  abre  y  entran  D.  jüak 

OsoRio  con  capa  encarnada,  y  Pablo  con  capa 

de  villano-.,  Dichos. 

Ped.  {ap.)  No  hay  como  nombrar  á  Roma 

para^iiie  asome,  {al  conde.)  En  su  casa 

tome  asiento  useñoría. 
Con.  Siéntate,  Pablo.  («  Pedro.)  Trae  vino. 
Am.  El  novio  junto  al  padrino!        (á  Pablo.) 

Alabo  tal  compañia. 
Con.  Escucha,  {ap.  á  Antón.) 
Ant.  Señor! 

Con.  {señalando  con  disimulo  d  Pablo.)  Irás 

á  su  casa;  ¿á  su  mujer 

con  un  pretesto  traer 

aqui  puedes? 
Ant.  Nada  mas?  (con  intención.) 

Seréis  servido,  seiior.(el  conde  le  da  dinero.) 

ESCENA  VII. 
Dichos,  tnenos  Antón. 

Con.  Oye,  ¿te  gusta  el  dinero?  (ap.  d  Ginés.) 

GiN.  Pregunta  de  majadero!  (ap.) 
Quién  lo  duda? 

Con.  Al  Salvador 

quiero  que  vayas  y  esperes; 
si  esta  capa  lleva  un  hombre, 
(señalando  la  que  tiene  puesta.) 
sin  que  el  hacerlo  te  asombre... 

GiN  He  de  matarle? 

Con.  Si  quieres... 

(afectando  indiferencia  y  dándole  dinero.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  Ginés  por  el  fondo,  y  entra  Pedro  por  la 
izf/uierda. 

Ped.  Aqui  está  el  vino. 

Con.  Te  advierto  (ap.  á  Pedio.) 

que  aunque  llegues  á  escuchar 
algo  estraño,  has  de  callar...  (leda  dinero. 

Ped.  Os  comprendo...  como  un  muerto,  (vase. 

ESCENA  IX. 
Pablo  y  el  Conde. 

Pab.  o  yo  no  estoy  bien  en  mi, 

señor  hidalgo,  ó  presumo 

el  que  no  habrá  sido  á  humo 

de  pajas  venir  aqui 
Con.  Bebe. 

Pab.  Bebo  por  mi  hermosa: 


y  decidme,  ¿qué  preciso 
asunto,  tan  de  improviso, 
me  separa  de  mi  esposa? 

Con.  Los  moriscos  que  se  alzaron 
contra  los  tercios  del  rey, 
han  crecido. 

Pab.  Es  mala  grey. 

y  como  tantos  quemaron 
por  la  santa  inquisición, 
no  me  espanto  de  que  osados 
levanten  desesperados 
de  su  venganza  el  pendón. 
Familias  enteras  vi 
consumidas  en  la  hoguera, 
y  á  ser  morisco,  yo  hiciera 
lo  que  ellos  hacen  allí: 
que  es  mejor,  en  conclusión, 
morir  a  hierro  matando, 
que  en  la  hoguera  blasfemando 
de  la  santa  inquisición. 
Ellos  firmes  en  su  tema, 
y  el  rey  reclutando  gente, 
y  no  hay  un  vicho  viviente 
que  se  escape  de  la  quema^ 
Importa  poco  que  en  vano 
se  vierta  sangre  española, 
si  al  derramarse  ,  acrisola 
asi  el  poder  de  un  tirano. 
El  gesto  fruncir  os  miro 
tachándome  de  imprudente; 
mas  mi  pecho  no  consiente 
el  aire  con  que  respiro. 
No  hay  en  la  mísera  España 
mas  que  esclavos  y  señores, 
y  al  poder  aduladores 
puede  mas  quien  mas  engaña. 
Donde  luce  la  hidalguía 
allí  la  traición  se  vé, 
que  si  besa  altivo  pié 
le  besa  por  cobardía. 

Y  reyezuelos,  vasallos 
del  poder  á  quien  acatan, 
con  el  látigo  nos  tratan 
con  que  doman  sus  caballos. 
Se  llevan  de  los  talleres 
á  cientos  los  tejedores, 
y  se  quedan...,  ¡los  señores!! 
á  dar  guerra  a  sus  mugeres; 
que  es  gala  de  la  nobleza 
esté  el  pobre  conquistando, 
mientras  ellos  paseando, 
laureles  á  su  cabeza. 
Luego  acabada  la  guerra 
se  viene  el  rey  con  un  pecho, 
dejándonos  el  derecho 
de  nueve  palmos  de  tierra. 
No  hay  quien  compre  un  tafetán 
según  la  seda  está  ogaño, 
y  si  no  se  enmienda  el  daño 
nos  encontramos  sin  pan. 

Y  tributo  y  mas  tributo, 
y  fuego  en  las  Alpujarras: 
ó  á  nuestro  rey  faltan  garras 


ó  es  la  guerra  un  usufruto. 

Cansado  estoy,  vive  Dios! 

de  tan  larga  sacaliña; 

que  el  altar  con  ellos  riña 

pero  sin  sangrar  á  nos. 
Con.  y  qué  digeras  si  yo 

plaza  en  mis  lanzas  te  diera? 
Pab.  Me  basta  una  lanzadera. 
Con.  Con  que  no  lo  aceptas? 
Pab.  No. 

Con.  La  guerra  te  dé  quizás, 

lo  que  no  te  dio  la  cuna. 
Pab.  Contento  de  mi  fortuna 

estoy,  y  no  quiero  mas. 

Yo  limito  liii  deber, 

asi  á  lo  rueños  lo  entiendo, 

á  dar  la  piel,  defendiendo 

mis  sedas  y  mi  muger. 

Si  un  estrangero  se  atreve 

á  bollar  nuestro  suelo,  ¡oh! 

que  la  vida  bien  sé  yo 

para  la  patria  se  debe; 

y  no  sospechéis  de  mí 

deje  tranquilo  el  acero, 

que  aunque  he  nacido  pechero 

también  español  nací. 

Mas  para  poner  el  yugo  . 

á  una  turba  que  combate, 

y  valiente  su  rescate 

en  sangre  paga  al  verdugo; 

para  entregarla  vencida 

del  hipócrita  á  la  hoguera, 

y  ante  su  planta  altanera 

dar  al  tormento  su  vida; 

y  para  engordar  al  clero 

mi  sangre  verter  en  vano, 

á  eso  D.  Juan  no  me  allano 

aunque  me  hagan  racionero. 

Y  ved  que  no  he  de  cejar , 
y  que  si  tal  hora  os  digo, 
es  porque  escuseis  conmigo 
tiempo  inútil  emplear. 

Con.  Puedes  ser  noble. 

Pab.  No  quiero 

ser  un  hidalgo  postizo, 

y  pues  la  suerte  me  hizo 

nacer  pechero,  pechero..! 
Con.  Puede  un  hidalgo  ofenderte... 
Pab.  Si  me  ofende...  mal  hará; 

que  cual  una  espada,  dá 

un  puñal  también  la  muerte. 

Y  si  alguno  en  mi  María 
aleve  me  deshonrara, 

por  S.  Juan!  que  le  matara 

á  pesar  de  su  hidalguía. 
Con  No  hay  medio,  resuelto  estoy,  (ap.) 

De  un  tercio  encargado  fui 

por  el  Rey,  y  aunque  sin  tí, 

contra  los  moriscos  voy ; 

á  Cádiar  parto  mañana, 

mas  antes  encargo  tengo 

que  hacerte. 
Pab.  En  ello  me  avengo. 


Con.  Aunque  á  hacerlo  no  se  allana 

mi  condición,  no  ya  soy 

tan  estraño  á  los  amores 

que  deje  de  arrojar  llores 

á  las  hermosas. 
Pab.  Estoy... 

y  aunque  encargo  es  peliagudo 

ser  á  mi  edad  corredor 

de  doncellas,  i  un  favor 

yo,  D.  Juan,  nunca  me  escudo. 
Con.  Si  en  ello  no  te  incomodas, 

me  espera  en  el  Salvador 

una  dama. 
Pab.  Yo  de  amor 

tercero  en  noche  de  bodas!  (ap.) 
Con.  Es  un  amor  que  no  pasa, 

en  mí,  de  galantería; 

si  no  voy,  capaz  sería 

de  ir  á  buscarme  en  mí  casa. 

Tal  vez,  pensarlo  me  aterra, 

seguirme  pretende,  y,  ¿cómo 

llevar  sin  peligro  á  lomo 

una  muger  en  la  guerra  ? 

Llegarás ;  esta  soi'tija 

la  muestras. 
Pab.  Y  sí  me  estraña  ? 

Con.  No  será  contigo  uraña 

sí  esta  capa  te  cobija,  ((meca  su  capa  con 
la  de  Pablo.) 
Pab.  Vaya  en  cuenta  á  mis  pecados , 

y  luego. 
Con.  Luego  á  paseo 

con  ella. 
Pab.  Yo  de  bureo? 

Y  mi  muger... 
Con.  Concertados 

quedamos;  ella  es  hermosa 

y  tú  de  buen  parecer ; 

me  debes  agradecer 

una  noche  deliciosa. 
Pab   Convengo,  en  otra  ocasión... 

pero  esta  no  que  me  espera... 
Con.  Es  ya  tarde ,  y  desespera 

quien  aguarda. 
Pab.  Con  razón ! 

y  y  aovéis  que  mi  Maria... 
Con.  Mañana  no  esperará,  (con  intención.) 

Con  que  irás? 
Pab.  Iré. 

Con.  Pues  ya 

es  hora. 
Pab.  Dios  guarde  á  usía,  {por  el  fondo.) 

ESCENA   X. 

Conde  solo. 

Con.  Cuan  lento  el  tiempo  corre! 
cuanto  tardan ! 
También  junto  á  la  torre 
del  Salvador  aguardan ! 
Mujer  fatal!  Por  tí  mí  honor ,  perjuro 
hoy  cubro  de  mancilla ; 


ya  mas  el  sol  no  alumbrará  tan  puro 

mi  criminal  megilla. 

Mañana  doblarán ,  un  hombre  ha  muerto 

dirá  inclemente  la  fatal  campana , 

y  al  escuchar  su  fúnebre  concierto 

veré  su  sombra  insana. 

ESCENA    XI. 

Aparecen  en  la  puerta  del  fondo  Antón  y 
María. 

Ant.  ahí  está.        (Señala  d  don  Juan  y  vuelve 

á  salir  por  el  fondo.) 
Mar.  Pablo  mió! 

Con.  Pablo!  Pablo!  (Con  amargura,  ap.) 

ese  nombre  si  sueño  está  en  mi  oido, 

su  nombre  cuando  hablo. 

Soy  yo,  ¿no  me  conoces?  Quién  te  adora. 
Mar.  Dónde  está  mi  marido?  (Con  inc/uietiid.) 
Con.  Tu  marido  ! 

Te  complaces,  traidora, 

en  desgarrar  mi  corazón  herido  ? 

Tanto  interés  por  él !  Nada  pudieron 

mis  súplicas  en  tí ;  siempre  á  mi  pena 

tus  ojos  devolvieron 

fria  mirada  de  sarcasmo  llena. 
Mar,  Ese  lenguage... 
Cok.  Del  amor  es  eco 

que  arde  en  mi  corazón  desque  te  vide  ; 
,     por  él  mi  vista  de  la  tumba  el  hueco 

eternamente  mide. 
Mab.  y  para  eso ,  don  Juan ,  de  mi  retiro 

me  sacasteis  aleve  en  la  manera? 

A  do  quiera  que  miio 

alli  está  vuestra  faz;  do  yo  la  planta 

ponéis  la  planta  vos;  mi  compañera 

vuestra  voz  tras  mi  acento  se  levanta 

en  queja  lastimera. 

¿Y  siempre  de  mi  vida  en  el  camino 

os  he  de  ver,  y  siempre  en  importuno 

empeño  es  el  sufriros  mi  destino  ? 
Con.  y  di ,  ¿si  el  corazón  ardiendo  late, 

si  recuoi'do  tu  encanto , 

si  es'a  lucha  cruel  que  en  mí  combate 

hasta  tus  pies  me  lleva ,  y  otra  vez 

de  tus  plantas  me  levanto 

sin  esperanza ,  diuie  ,  á  tanta  prueba 

quién  resistir  podria? 

Tú  eres  mi  solo  bien,  tú,  mi  embeleso. 

Tú,  mi  dulce  María. 

Si  alguna  vez  se  cierran  bajo  el  peso 

del  insomnio  mis  ojos  fatigados , 

henchida  de  tu  amor  mi  fantasia , 

en  mis  sueños  te  miro 

flotante  y  vagarosa , 

ya  de  celeste  resplandor  orlada  , 

ya  en  calina  misteriosa 

en  el  seno  de  un  hombre  reclinada ; 

y  el  iiombre  aquel  que  junto  á  ti  sonríe 

que  en  tu  dulce  mirada 

adormido  se  engríe, 

es  un  espectro  que  mi  sueiio  ahuyenta , 


por  quien  corro  frenético  á  mi  espada 
de  su  sangie  sedienta. 

Mar.  Me  hacéis  temblar. 

Con.  La  horrible  pesadilla 

me  sigue  por  do  quiera 
y  de  celos  la  pérfida  semilla 
brota  en  mi  corazón ,  mientras  traidora 
se  retrata  la  calma  en  mi  mejilla , 
mientras  su  rabia  el  corazón  devora. 
Yo  te  llevé  al  altar ;  yo  tu  padrino , 
apurando  del  cahz  la  amargura , 
de  tu  labio  divino 
el  sí  escuché  que  labra  la  ventura 
de  un  rival  mas  feliz ;  yo  te  veía 
gozando  enamorada , 
yo  miré  que  tu  labio  sonreía 
de  un  hombre  á  la  mirada. 
Oh!  fue  mucho  sufrir! 
Yo  que  opulento 

hice  mí  gusto  ley ,  que  nunca  valla 
opuse  al  atrevido  pensamiento ; 
yo  de  noble  solar  ,  que  ante  mis  Reyes 
cubro  la  altiva  frente , 
á  tus  pies  me  arrastré ;  fueron  mis  leyes 
tus  caprichos ,  muger ,  mientras  demente 
por  tu  amor  suspirando ,  amores  te  pedí. 
¿  Por  qué  ,  di ,  entonces 
sin  echarme  á  la  cara  tus  deberes, 
no  acogiste  mi  ruego?  Porqué,  ingrata, 
hasta  el  abismo  despeñarme  quieres? 

Mar.  Erais  hidalgo  vos;  yo  que  nacida 
entre  humildes  telares 
crecí  ignorada  vida , 
yo  á  quien  nunca  asaltaron  los  pesares , 
desde  que  oí  vuestras  pláticas  de  amores, 
y  en  la  noche  callada 
la  voz  de  los  cantores 
de  la  vihuela  al  son  acompañada 
escuché  desde  el  lecho; 
incógnitos  dolores 
dijo  mi  corazón  al  triste  pecho ; 
me  quise  preguntar  lo  que  sentía 
y  dijo:  «amor  »  el  aura  bulliciosa 
que  en  mis  sueltos  cabellos  se  mecía; 
quise  saber  por  quien.... 
la  sombra  oscura!  (con  timidez.) 
os  velaba  mirándome  afanoso. 

Con.  Y  sime  amabas,  di,  ¿tanta  ventura 
por  qué  huyó  cual  ensueño  mentiroso? 
¿porqué  cuando  te  dije:  yo  te  adoro, 
yo  también  os  adoro  no  dijiste? 
¿por  qué  de  amor  mi  lloro 
en  tu  seno  de  amor  no  recogiste? 

Mar.  Nacierais  como  yo  de  humilde  cuna 
y  felices  acaso, 

nos  viera  el  sol  al  relucir  el  dia, 
felices  al  hundirse  en  el  ocaso. 
Don  Juan,  avara  fué  vuestra  fortuna. 
Si  es  verdad  el  amor  que  el  labio  fia, 
qué  buscaba  el  hidalgo  entre  villanos 
con  el  mirar  soberbio  de  su  raza? 
Era  acaso  vendida  una  manceba? 
No  sabéis  que  hay  pechera  que  rechaza 


cuanto  la  marca  de  oprobio  lleva? 

Por  eso  i  mi  pasión  cortando  el  vuelo, 

os  puse  en  el  olvido; 

por  eso  aun  puedo  sin  rubor  al  cielo 

alzar  el  rostro  erguido. 
Con.  Vano  temor,  te  dije:  sé  condesa; 

que  el  mundo  te  contemple  esposa  mia; 

en  vano  para  tí  fue  mi  promesa, 

no  me  amabas,  Maria. 
Mar.  Qué!  Yo  la  altiva  fíente  {ton  orgullo.) 

habia  de  bumillar?  ¿\  vuestro  antojo, 

esponerme  á  escuchar  impunemente 

de  vuestro  orgullo  vano: 

«villana,  yo  te  lie  honrado  con  mi  mano»? 

No,  señor,  el  humilde  pajarillo, 

de  su  igual  busca  el  nido; 

á  la  roca  del  ¿iguila  altanera 

nunca  vuela  el  pintado  gilguerillo. 
Con.  Muger  incompeasible !  la  nobleza, 

si  está  en  el  corazón,  basta  al  orgullo; 

yo  dejaré  mi  nombre  y  mi  grandeza, 

yo  de  un  telar  me  adormiré  al  murmullo. 

Tú  serás  mi  blasón  y  mi  hidalguía; 

ven  al  templo  conmigo,  al  pié  del  ara 

exhalando  torrentes  de  ambrosia 

el  incienso  se  quema; 

yo  en  tu  candida  sien  pondré  de  flores 

fragante  una  diadema! 

tú  mi  vida,  alma  mia! 

feliz  harás  soñando  en  tus  amores. 
Mar.  Conde!  Conde!  apartad;  y  mi  marido? 
Con.  Tu  marido!  Insensato!  lo  olvidaba; 

solo  tu  frente  vía , 

tu  frente,  que  al  deUrio  me  arrastraba.' 

Sola  conmigo  estás;  á  mi  albedrio, 
{con  audacia.) 

nada  resiste  que  á  la  fin  no  ceda; 

cuanto  ves  en  ledor,  muger,  es  mío, 

nadie  hay  aquí  que  defenderte  pueda. 
Mar.  Conmigo  mi  honra  está;  si  mano  osada 
(al  acercársele  el  Conde  le  arranca  la  daga  de 
la  cintura.) 

en  mi  ponéis,  don  Juan,  tenéis  la  muerte. 
Con.  y  qué  meimpoita,  si  la  tumba  helada 

menos  me  aterra,  hermosa,  que  perderte? 

Escúchame,  muger:  para  mi  vida 

no  hay  porvenir  sin  tí;  son  tus  amores 

á  mi  mente  encendida 

como  la  brisa  á  las  nacientes  flores. 

Deja  esa  calma  fría 

que  mi  ilusión  errante  desespera; 

de  rica  argentería 

yo  ceñiré  tu  rubia  cabellera; 

única  de  mi  harem,  serás  sultana, 

alfombras  pisarás  de  seda  y  oro, 

tras  oriental  persiana 

á  tus  pies  mirarás  verdes  jardines; 

do  su  canto  sonoro 

al  bello  despuntar  de  la  mañana 

entonarán  pintados  colorines, 

y  tú  serás  allí  reina  y  señora, 

será  tu  esclavo  ante  tus  pies  rendido 

el  hombre  que  te  adora; 


si  en  cambio  de  tu  amor  quieres  un  trono 

tu  deseo,  muger,  verás  cumiilido. 
Mar.  Apartad;  ¡oh  baldón!  á  infame  precio, 

ponéis  mi  amor  y  la  deshonra  mia! 

Antes  acaso  lástima  os  tenia... 

ahora... 
Con.  Muger! 

Mar.  Hidalgo!  Yo  os  desprecio!! 

Con.  Ira  de  Dios!  Que  me  desprecia  dice! 

Y  asi  á  mi  rabia  sin  temor  se  atreve! 

Y  á  mi  risa  feroz  no  se  conmueve 
su  altivo  corazón!  Oye,  infelice! 
esta  risa  diabólica  que  vaga 

en  mi  labio  ,  es  satánica  alegría , 
el  contento  del  buitre  cuando  apaga 
su  sed  de  sangre  y  goza  en  la  agonía 
de  palpitante  presa,  que  desgarra 
en  horrible  festín  su  fuerte  garra. 
Tiembla!  Tiembla,  muger!  ¿ves  esta  prenda? 
Es  la  capa  de  boda  del  mando; 
por  qué  tu  rostro  angelical  se  torna 
á  impulso  del  terror  desconocido? 

Mar.  Acabad!  acabad! 

Con.  De  rica  ofrenda 

te  era  deudor,  heiniosa,  tu  padrino; 
del  Salvador  junto  á  la  torre  espera 
mi  regalo  de  boda. 

Mar.  Os  adivino; 

ese  vuestro  amor  era; 

mas  no  esperéis  que  á  vuestros  pies  me  arras 
llorando  por  mi  vida....  (tre 

ah!  no  esperéis  el  infernal  contraste 
de  víctima  que  ruega  á  su  homicida, 
mientras  se  goza  en  su  venganza  infame; 
él  vivirá  por  mi;  vos  aterrado 
cuando  mi  vida  con  su  honor  reclame 
también  habréis  semblante  demudado. 

Con.  y  no  me  comprendiste!  Qué  seria 
tan  necio  yo  pensaste,  que  demento 
tu  sufrir  con  la  muerte  finaría? 
No;  tú  padecerás  eternamente; 
yo  gemiré  perdidos  mis  amores 
y  tú,  doblando  la  marchita  frente 
plañirás  en  su  tumba  tus  dolores. 

Mar.  El!  Mi  Pablo!  Dios  mío!  Muerto!  muerto! 
decidme  por  piedad  que  me  engañasteis.... 
yo  mi  amor  os  daré....  que  eso  es  mentira 
decidme  y  nada  mas! 

Con.    (con  frialdad.)  Muger!  Es  cierto. 

Mar.  y  Dios  lo  vé  y  el  pérfido  respira!  {abatida.) 

Con.  Ven  conmigo,  muger. 

Mar.  (arrojándose  á  sus  pies)  Oh!  no  lo  haréis; 
miradme  á  vuestros  pii;s;  no  es  hidalguía 
labrar  de  una  muger  la  desventura, 
volvedme  mi  marido  y  mí  alegría. 

Con.  En  vano  es  suplicar ;  con  ese  llanto 

que  en  tu  dolor  sobre  mis  píes  derramas, 

mas  el  despecho  que  me  agita  inflamas; 

he  venido  á  jugar  tanto  por  tanto. 

Mi  vida  con  tu  amor,  sin  él  la  muerte; 

antes  que  venturosa 

en  otros  brazos  delirante  verte, 

abierta  á  nuestros  pies  verás  la  fosa. 
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M.\R.  Y  nadie!  nadie  que  salvarme  pueda! 

ESCENA  XII. 

La  puerta  del  fondo  se  abre  y  aparece  Pablo  en 
el  dintel  observando  sm  ser  visto. 

M\R.  Mas  no  penséis  que  cede  mi  desvio, 
que  contra  vos  para  escudarme  queda 
el  liorror  que  inspiráis  al  pecho  mió. 

Con.  Te  causo  iiorror?  Pues  bien 
Hola!  mi  gente,  {llamando.) 

Pab.  No  hacen  falta,  don  Juan,  donde  yo  estoy. 
(adelantándose.) 
Queréis  esta  mujer?  Honradamente 
obráis,  hidalgo  conde,  por  quien  soy! 

{Al  aparecer  Vablo,  la  sorpresa  se  pinta  en  el 
semblante  de  don  Juan  y  Maria corre  á  el.) 

Mar.  Pablo  mió!  oh  placer! 

Pab.  {úMaria.)  Y  quien  se  atreve 

k  robarte  mi  amor?  El  mal  nacido!  {al  conde.) 
En  vez  de  ayuda  y  protección  te  debe 
insulto  y  opresión  el  desvalido? 
Toma  tu  capa  {arranca  la  capa  al  conde  y 
le  da  la  capa  roja.) 
con  su  roce  creo 
que  mi  honrado  existir  se  contamina, 
é  insolente  mirándome  te  veo 
y  el  corazón  soñando  se  imajina. 

Con.  No  te  aterra  la  calma  que  se  pinta 
en  mi  semblante?  Que  tranquilo  dejo 
el  acero  que  pemie  de  mi  cinta, 
te  (láá  insultarme,  mísero,  consejo? 
Yo  amaba  á  esta  muger,  era  mi  sueño 
de  feliz  porvenir ,  mientras  yo  aliente, 
si  piensas  ser  de  sus  encantos  dueño, 
deliraste,  por  Dios,  como  un  demente. 
Prepárate  á  morir,  porque  no  puede 

desnudando  la  espada. 
sustentarnos  al  parla  misma  tierra; 
ó  tus  derechos  con  su  amor  me  cede 
ó  abierta  fosa  sobre  tí,  se  cierra. 

PAB.  Hablad  algo  mas  quedo, 

y  dispensad  hidalgo  lo  arrogante; 
si  en  mí  soñasteis  miedo, 
ya  veis  que  no  se  inmuta  mi  semblante. 
Yo  soy  el  ofendido....  pues  bien,  cedo 
á  mi  niuger  fallar  en  este  asunto: 
sien  vez  de  los  amores  del  pechero 
acepta  los  del  noble  caballero, 
gozad  su  amor  á  mi  deshonra  junto, 
t.alla!  no  me  interrumpas,  (rf  Maria.) 
Presintiendo  en  vos  una  traición,  junto  á 
{al  Conde.)  (esa  reja 

aguardé  mi  deshonra  trasluciendo, 
la  vi,  su  fé  mintiendo, 
escuchar  compasiva  vuestra  queja. 

Mar.  ¡Oh  Pablo! 

Pab.  Oye  mugnr:  que  tú  le  amaste 

escuchií  tras  la  reja,  y  no  me  estraña. 

Mar.  Cielos.' 

Pab.  Que  sus  amores  olvidaste, 

fue  palabra  falaz  que  no  me  engaña. 


Por  Dios!  avara  fué  vuestra  fortuna, 

si  el  olvido  es  verdad  que  el  labio  fia. 

Que  hay  señora,  sabedlo,  entre  villanos 

una  soberbia  ó  indomable  raza 

que  por  muger  repudia  á  una  manceba" 

y  avergonzada,  en  su  dolor  rechaza 

cuanto  la  marca  del  ojirobio  lleva. 

Yo  cortaré  de  mi  pasión  el  vuelo, 

y  os  pondré  en  el  olvido; 

y  ante  el  mundo,  á  la  faz  del  ancho  cielo 

alzaré  sin  rubor  el  rostro  erguido. 

Mar.  Perdón,  Pablo,  perdón. 

Pab.  y  lo  confiesa!!.. 

Tú  le  amaste,  muger,  y  asi  mentía 
á  mi  amor  de  tu  alhago  la  promesa? 
Óyeme,  hidalgo  tu  muger  es  esa,  {al  Conde.) 
este  el  final  de  la  esperanza  mía. 
{sacando  una  pistola.) 

Cok.  Asesino! 

Pab.  No  tal;  nuiy  venturoso 

sois  D.  Juan,  y  la  muerte  no  os  conviene; 
bien  mereces,  muger,  tan  noble  esposo, 

{á  Maria.) 
y  el  matarlo  ít  desprecio  Pablo  tiene. 
Escucha  noble.  Si  de  amor  llevado 

{acercándose  h  I).  Juan.) 
por  esa  desdichada  á  mi  vinieras, 
y  á  buena  ley  hubiérasme  relado, 
quizá  entonces  conmigo  te  midieras; 
mas  fingirme  amistad,  ser  mi  padrino, 
con  engaño  robar  la  esposa  mía, 
entregarme  al  puñíil  de  un  asesino 
y  á  mi  vida  atentar  con  villanía, 
solo  merece  que  tu  espada  rota 

{arrancándole  briiscametite  la  espada ,  y  arro- 
játidola  á  los  pies.) 
caiga  á  tus  pies,  y  sientas  de  un  pechero 
la  fuerte  mano  que  en  venganza  azota 
tu  rostro  de  mentido  caballero. 

(le  hiere  con  la  mano  en  el  rostro.) 
Cobarde!  sal  de  aquü 

Con.  Bien,  desdichado! 

tu  sangre  toda  labará  mi  ultraje! 
Ay,  sí  miras  mi  rostro  deshonrado 
al  saciar  con  tu  vida  mí  coraje! 

{Toma  la  capa  y  sale  dejando  la  espada  en  la 
escena.) 

ESCENA  XIII. 

Pablo  ,  María. 

Mar.  Perdón,  Pablo,  por  Dios!  Si  aquí  me  viste 
me  trajo  la  traición. 

Pab.  Que  te  engañaron 

me  puedes  tu  prül)ar ,  cuando  viniste? 

Mar.  Si;  de  mi  puerta  en  el  cancel  llamaron, 
y  me  dijo  una  voz :  corre .  I\Iaria , 
si  á  Pablo  quieres  ver  la  vez  postrera. 
Temblé  por  tu  existencia  que  es  la  mía , 
y  loca  del  en  pos ,  lánceme  fuera. 

Pab.  Quién  era  el  miserable? 

ÍVIar.  El  que  en  la  boda 


su  vihuela  tañó. 
Pab.  Si  me  vendieras ! 

Si  tu  disculpa!....  Vamonos,  María! 
Con.  Socorro !  {dentro.) 
Mar.  Ay  !  Escucliaste  ? 

^^*-  Lastimeras 

son  las  voces  de  un  hombre  en  la  agonia, 

Ah !  todo  lo  comprendo  !  ¡  me  esperaban! 
LON.  Socorro!  (mas  cerca  dentro.) 
Pab.^  Maldición !  Se  han  engañado ; 

a  esa  capa  fatal  quizá  guardaban  , 

mi  muerte  que  compraba  el  desdichado. 

ESCENA  XIV. 

La  puerta  del  fondo  se  abre  y  entra  el  Conde 
nertdoy  cae  sobre  un  banco  junto  al  proscenio- 
tras  el  viene  Antón  y  Gines  con  los  puñales 
desnudos;  poco  después  sale  Pedro  por  la  iz- 
quierda. 

Ant.  El  conde!  {reconociéndole.) 
Con.  Por  piedad...  {con  voz  muy  débil.) 
MAR.  '&mzr&\\  {dejándose  caer  sobre  otro  banco.) 
l-ON.  Me  han  muerto... 

Pablo... 


J 
Ped.  Huyamos.  (áCmeíí/  áAnlonquese  van  por 
el  fo7ido.) 

ESCENA  XV. 

Pablo  t  María. 

Con.  Tu  esposa  es  inocente... 

agua...  mo...  rir... 

Pab.  Infames!  Nada,  yerto! 

Vpomendole  la  mano  sobre  el  pecho  ) 
bien  supisteis  herir,  menguada  gente. 

Mar.  Uüñvlol  {aterrada.) 

Pab.  Sí;  cualdiabóhca  mortaja 

era  su  capa;  ven,  enjuga  el  llanto, 
que  al  fin  llevó  tu  esposo  la  ventaja 
con  el  conde  al  jugar  tanto  por  tanto. 

[Laase  de  la  manoy  salen  por  el  fondo;  cuadro.) 

FIN. 


MAimis:   1846. 
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